
V 
'..V 

Núm. 3 2 ^ 

EOO 
CARTAGENA lULSTRADA 
T r l x n e s t r e . ¡38 i*s. 
F a e r a i d . . . 34* 

NÚMEROS SUMOS 
da Cartagena Ilustrada 3 rs 

Puntos de suscricion. 
CARTAGENA 

iberato Montells, Mayor 24. (SEGINDA 
Madrid y Provinoias 

oorresponsalea 
de la casa S Á Á V W M Í L . 

Lunes 3 de Noviembre. 

¿Conocan nutres lectores, con­
ciben siquiera, t. ser mas desgra­
ciado, ni mas dig) de compasión y 
lástima, que aqü^uja inteligencia 
no se abre y cuyoWazon no palpi­
tadla luz al contao, al calor de al­
guna creencia? Nosros por lo me­
nos no conocemos (tgracia ni fe­
nómeno mas estrañ>y terriblp, ni 
contradicción mas <pIorable. 

Contradicción y feímeno, deci­
mos, porque si ea anivérdad uni­
versal reconocida v üv̂ íf̂ iiTmente 
proclamada, que la reízacion del 
bien es la misión y la I y el ideal 
hermoso del hombre em tierra, la 
idea del bien presuponégicamen-
te la idea del amor, em acepción 
más amplia y extensa dd palabra, 
lo mismo de ese sentimiito dulcí­
simo, tierno, delicado é ifable que 
atrae á dos seres de distitl sexo, no 
por el impulso grosero de sensua­
lidad, sino por un movin»nto in­
decible, espontáneo v mísHoso de 
suespiritu. para fundir etekmente 

, dos pensamientos en un ptumien-
I to, dos almas en una sola aia, dos 
' axjstencias en una sola ê iencia, 

que en ese otro sentimiento dbene-
volencia recíproca y de mútu esti­
mación que constituye unaj las 
Verdades más sublimes en«|adas 
por el cristianismo, la frater^ad, 
el amor de hermanos entre lo$}m-
bres, base divina, y como rína I 
eterna, da la augusta idea de ^ti- ^ 
cia. 

Borrad ese sentimiento, innst en 
la naturaleza humana, y el ho^re 
qvedará degradado, y su inteííp-
cia rebajada al nivel del instintáa 
los brutos. Borrad del espíritu yél 
corazón d^ hombre esos sentiml-
tos moredles, y tendréis que supritr 
ep todos los idiomas las palabras a-
negacion, virtud, honradez, heroisó 
y todas cuantas espresen elevacit 
de ideas, grandeza de alma, aspir: 
cion nobU ála gloria y á lainmor 

Pues bien: á ese abism' sin fon­
do, á ese caos sin límit») á esa des­
gracia sin peso ni medid, á ese Océa­
no de oscuridad sin piyas ni hori­
zontes es á lo que coíduce, en ley 
de lógica, la falta de creencias. Y 
por muy atrevida q* parezca est» 
opinión, la demostncion de la ver­
dad que contiene es fácil y ob­
via. 

La idea de la diinidad, ó no QXÍS' 
te, bajo cualquie nombre que se la' 
adore, es la idea de lo absoluta ^ 
infínito en toda» sus formas y eŝ  
presiones: la eernidad en el tien̂  
po, la inmensi(ad en el espacio, / 
ideal en lo bell). en lo verdadero/ i 
en lo justo. Ise es, repetimo s ^ ] 
un sacerdoteilustre (I), el signií^-
do de ia palibra Dios en «I len^a-
je humano, ó no hay Díos, Peris­
ta idea es ávidentemente una cali­
dad histórica de todas las rais y 
de todas ks edades, aunque ? to­
das ellas la hayan percibid COQ 
su misn^ claridad; y esa peripcioa 
se habii verifícado en todos s mo­
mentos de la victoria, da la <ntem-
placioi de nuestro ser, ha» la de 
ios á»mos microscópicos \ne no 
son ia obra de nuestras míos, y la 
de Jas maravillas asombisas de la 
ad/ifíirable mecánica ceste. 

/Es una realidad, en qu<el hombre 
oree como una verdad rtural y re­
velada lo mismo ásu r:oi) que á 
sus sentidos. Así, pues;! se supri­
me esa creencia, sespriraeporel 
mismo hecho, la ¡dea mtriz, por de­
cirlo asi, de todo pr̂ reso, de toda 
perfección. Porque toa perfección y 
todo progreso, lógic é histórica­
mente considerada tienen tres 
puntos de vista indipensablas, tres 
momentos precisostres apreciacio­
nes necesarias.—Lfnismo que un 
viajero no puede firmar que ade­
lanta ó retrocede en su camino, si 
no sabe el punto e donde salió, el 
punto enquese ecuentra, y el pup-
toá donde se irige, así tampoco 
puede decirse she adelanta é no en 
la senda del prgreso, sin considerar 
el estado prirafo ó punto de partí 
da, el camino indado hasta al mo­
mento actual y cual es el ideal da 

(I) Monieñer<>upi>n1oup. 

Igerf eccion hacia el cual se diri-
^ la razón y la actividad del hom-
15. 
Suprímase, pues, este ideal, qua 

ijo cualquier punto de vista que se 
í considere está en lo absoluto, que 

>o es atributo del hombre, ser fini­
do y limitado, sino de lo ilimitado é 
'infinito, ó sea de la divinidad; su­
prímase, decimos, ese ideal, y véa­
se que absurdo resultaría al decir 
qtie estamos en pleno progreso, ig­
norando al mismo tiempo cual as el 
sentido verdadero de esta palabra 
de origen divino, este téijmino ab­
solutamente necesario, esta dato 
preciso para demostrar la exactitud 
de semejante afirmación. 

Y.hé aqui como sa manifiesta y 
pone da ralievalo que en un hombre 
sin creencias hay de fenomenal y 
contradictorio ^te la ley natural. 
Sin alias, es evidente que la amistad 
y el amor no existirían en su genui-
na adapción, en su desinterés, en su 
pureza y an su castidad, reducién­
dose i las secas y áridas relaciones 
de un cálculo, de un contrato ó de 
un.deseo, y dejando humillada á la 
familia, y en la familia á la patria; 
parque la patria se deriva de la pa-
labrálatina p^ter, paternidad, y la 
-pttnkiv la sociedad, son, por lo mis-
líiQ, como es la familia, que laa sir­
va de basp, de fundamento y ga­
rantía. 

Por eso no concebimos un hombre 
sin creencias; y al emplear esta 
frase, no queremos decir que seme­
jantes hombres existan, sino que los 
hay, en gran número por desgracia, 
en quienes la necesidad moral da 
creerse encuentra desmayada, casi 
nula, con latidos apenas perceptibles, 
mientras ia necesidad de los goces 
materiales, han adquirido en ellos 
irresistible imperio y dominio ava­
sallador, parvirtíend» asi lastimo­
samente su naturaleza moral. 

El fraude, la violencia, la apoeta­
sía, 1̂  vil adulación, la corrupción 
délas inteligencif», la degradación 
de. los caracteres, y las desgracias 
y ios espándalos y las abominacio-
nén quede todo aato¡brot«n;no tienen 
ptr^ or^eQ ni obra espilicacion, en 
nn^stro entender, qua ese desfalle­
cimiento di la» creencia» áloa pies 

de un n^aterialismo ene^vader, ver­
gonzoso y disolvente, que es el cami­
no brava y seguro por donde se lle­
ga á la anulación de la libertad, no­
bilísima idea que no puede flore<^r 
sino mecida por la brisa déla ener­
gía moral de la virtud de los hom­
bres, y el oprobio de todos los des­
potismos. 

Tenia, pues, razón de sobra el 
insigne Mr. Ouizot, cufindo. pronun­
ciaba la noble y profunda^hee: Vn 
solo grano de fe tiene ma» fod^ que 
montañas de duda y. dé itiéifS'-
reneia. 

Mas la ĝ an verdad qi:^ esta» (»-
labjraa conJ;̂ nen»:qaajor qu^ en̂  las 
ideas generales qus ellaa |niperfbáta 
y brevisimamente resumen y '• con­
densan, podran apreciarlas nneatros 
lectores por medio delaol^s^rsacién 
de los hechos, que sin interrupción 
se suceden en la realidad <feja vida 
en la experiencia amarga.y penosa 
que todos tenemos» ó qna todos 
podemos recojer cuotídknamente. 

¿Qiúén, por î anaplo, no conoce 
alguno, algunos ó muchos ham|>fcs 
serios y gravea al parecoc, §ue en 
la conversación, familiar eapvesan 
una opinión y en público laojcnltan, 
ó manifiestan la< contraria? ¿Quién 
no conoce algunos ^nuicbos bojn-
bres de indudable respetabilidad 
social, pero qua se doblan ante sus 
adversarios más irreconciliables, 
cuando estos son poder, cómo la 
frágil caña ante la ráfaga del vien­
to, para mendigar de ellos un favor, 
caramente pagado, puesto que les 
deja en la memoria cierta especie 
de escozor á manera de remordi­
miento, que sí no sale al rostro, 
duele en la conciencia? 

¿Quien no conoce; algunos 6 mu- ^ 
chos hombres que se duermen m" / 
náfqi^cos y despiertan repubU-*- * 
nos, con escándalo natural de^^^' 
injuriadoras procaces ayer*i«^, 
poderoso, mañana suf or'og y 
y al dia siguiente sus (*̂ '/„ no 
traicioneros defensores''¿^^t0|.es 
conoce algunos ó mv^,verdes,, 
que hoy dan su vqf Ĵ  ^„ ¿ia á 
mañana á los «P '̂Jontrarios de 
estos, otro á̂ ^ .̂̂ ¿̂  ¿ j ^ ^ 
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